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Resumen

Se pretende con el presente texto realizar una reflexión de corte pedagógico 
y filosófico en relación a la Educación en Valores y a la incidencia que el 
confinamiento acaecido por COVID-19 puede tener en relación al desarrollo 
social en las primeras edades. 

Para ello, se pone especial énfasis en lo que la distancia social, por la ausencia 
de clases presenciales puede comportar en los procesos de “alterización”; es 
decir, en el surgimiento de ideas que se desvinculen de un “nosotros global”, 
focalizándose en las diferencias que el individuo tiene con sus congéneres, 
en lugar de maximizar sus similitudes y valorar la diversidad en pro de la 
construcción de una comunidad con verdadera altura de miras humana.

Palabras clave

Educación en Valores, inclusividad, COVID-19, alteridad, socialización.
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Title

Values Education: respect for diversity. The incidence of COVID-19 in the 
development of minimum standards of coexistence in relation to inclusive 
education for the construction of a “global us”.

Abstract

The aim of this text is to carry out a pedagogical and philosophical reflection in 
relation to Education in Values and the impact that the confinement occurred 
by COVID-19 may have in relation to social development in the early ages.

For this, special emphasis is placed on what social distance, specifically 
due to the absence of face-to-face classes, can lead to in the processes 
of “alterization”; that is to say, in the emergence of ideas that dissociate 
themselves from a “global us”, focusing on the differences that the individual 
has with their peers, instead of maximizing their similarities and valuing 
diversity in favor of building a community with true height of human sights.

Keywords

Values Education, inclusivity, COVID-19, alterity, socialization.
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1. Justificación y descripción del 
problema
La escuela es un lugar privilegiado para 
el desarrollo social de los individuos, 
sobre todo en las primeras edades; pues 
el conocimiento social de los niños y niñas 
desde la Educación Infantil forma parte 
del abigarrado conjunto de saberes que de 
forma ordenada y organizada se acumulan 
en la mente. Así, se van adquiriendo 
nociones sobre los estados emocionales 
de los otros (Paniagua, J & Palacios, Jesús, 
2005). 

En el anterior sentido, se destaca, 
la función de la escuela para lograr 
sociedades inclusivas (Zaitegi de 
Miguel, N. 2004), en las que el contacto 
con diferentes individuos propicia la 
construcción de un “nosotros global” en 
consonancia con la normalización y el 
respeto a la diversidad que se contempla 
de obligado cumplimiento desde la 
normativa educativa española actual.

La situación de confinamiento acaecida 
por COVID-19 puede poner en peligro 
dicha normalización de la anterior 
cuestión indicada. Pues la falta de contacto 
con otros sujetos ante la ausencia de 
clases presenciales, puede comportar 
déficits en el proceso de socialización 
(Ceballos Marón, N.A., Sevilla Vallejo, 
S., 2020); sobre todo en las edades más 
tempranas, al carecer de ocasiones en 
las que la observación de la diversidad 
entre iguales y en otros miembros de la 
comunidad educativa, puedan propiciar     
experiencias que conecten con el respeto 
a dicha diversidad desde la realidad 
vivenciada.

El principal objetivo de este texto es el 
de exponer la relevancia de los centros 
educativos para la construcción de 
sociedades éticas inclusivas, así como 
plantear la Incidencia que puede ocasionar 
la distancia social en los procesos de 
“alterización”, es decir, en los procesos 
de énfasis en las diferencias, en lugar de 
focalización en las similitudes, y lo que 
ello supone en relación al distanciamiento 
de una educación que pretenda ser    
inclusiva.

1.1. La escuela inclusiva como lugar 
de construcción del “nosotros 
global” desde el respeto a la 
diversidad

Las instituciones educativas, en 
consonancia con lo que se recoge en 
la normativa educativa, deben actuar 
como medios catalizadores de respeto 
por la diversidad en todos sus planos; 
fomentando la inclusividad de los 
educandos en cada uno de los ámbitos de 
su desarrollo, siendo de especial relevancia 
su aportación al desarrollo socio-afectivo 
de los mismos.  En este sentido, la 
enseñanza en remoto podría ser causa de 
una educación en contra de una escuela 
inclusiva (Moreno, R. 2017).

Por su parte, la asistencia a las instituciones 
educativas no tiene su valor únicamente 
por los contenidos conceptuales que en 
ellas aprenden, sino que el sentido en la 
construcción del individuo como miembro 
de su comunidad viene condicionada sobre 
todo por los contenidos procedimentales 
y los actitudinales, a los que la normativa 
educativa actual otorga gran relevancia. 

La escuela presencial, proporciona 
experiencias sociales mediante las cuales, 
los conceptos y las conductas morales 
van apareciendo, no simplemente por ser 
un lugar en el que se desarrolla el sujeto 
a nivel moral de modo negativo (con 
normas, prohibiciones y/ o refuerzos), 
sino que ofrece también un escenario 
perfecto para compartir; ayudar a los 
demás, colaborar en equipo, contemplar 
la diversidad como algo normalizado 
en el grupo de iguales… todo ello se 
ve claramente en el juego espontáneo, 
a través de diálogos, discursos, 
contemplación de causas-efectos ante 
conductas, que sin duda inciden de 
modo directo en la educación cívica de 
los alumnos y de las alumnas que debe 
focalizarse desde la inclusividad. 

Asimismo, dentro de los programas 
escolares, la educación inclusiva, a la 
que este texto incide bajo la concepción 
de la “educación para el nosotros”, se 
sustenta en las directrices de la normativa 
educativa. En este sentido, la Ley Orgánica 
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2/2006, de 3 de mayo de educación, 
(LOE) ya recogía los temas transversales 
para abordar la Educación en Valores 
en el aula en cualquier nivel educativo, 
que son, la libertad personal, el respeto 
por los derechos humanos, seres vivos y 
medio ambiente, el desarrollo sostenible, 
la responsabilidad y solidaridad, la 
ciudadanía democrática, y la tolerancia, 
el respeto y la justicia, a los que la Ley 
Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, 
para la Mejora de la Calidad Educativa 
(B.O.E. 10/12/2013) añade a los anteriores 
temas transversales el valor de “Espíritu 
emprendedor”.

La anterior ley, en su preámbulo establece 
la importancia de la Educación en Valores 
haciendo mención a la necesidad de 
“fomentar la convivencia democrática y 
el respeto a las diferencias individuales, 
de promover la solidaridad y evitar la 
discriminación con el objetivo de lograr la 
necesaria cohesión social”.  

Por lo relacionado anteriormente, toda 
institución educativa en respeto a las 
directrices de la Declaración de los 
Derechos del Niño, a la convención de 
los Derechos Humanos, a la Constitución 
Española y a la normativa educativa, 
debe velar por educar para la igualdad 
de oportunidades a todos y cada uno de 
los dicentes, favoreciendo el surgimiento 
de verdaderas instituciones educativas 
inclusivas que se focalicen en concepción 
de un “nosotros global”. Con ello se 
optimizarían las posibilidades de vida 
plena, en base a las características mínimas 
que unen a todos los congéneres de 
este planeta y evitando alterizar por 
aquello que les diferencia, valorando por 
supuesto a cada ser como individuo único, 
irrepetible y sujeto de dignidad y respeto.

En el anterior sentido, en el artículo VII 
de la Declaración de los Derechos del 
Niño (1959) se establece que al niño se 
le dará una educación que favorezca 
su cultura general y que le permita, en 
condiciones de igualdad de oportunidades, 
desarrollar su juicio individual, su sentido 
de responsabilidad moral y social, y llegar 
a ser un miembro útil para la sociedad.  

Por su parte, el artículo X indica que 
el niño debe ser protegido contra las 
prácticas que puedan fomentar la 
discriminación racial, religiosa o de 
cualquier otra índole, y que debe ser 
educado en el espíritu de comprensión, 
tolerancia, amistad entre los pueblos, 
paz y fraternidad universal, y con plena 
conciencia de que debe consagrar sus 
energías y aptitudes al servicio de sus 
semejantes.   

Además, en La Constitución Española, 
aprobada en 1978 se recogen entre las 
finalidades de la educación proporcionar 
al alumnado una formación que favorezca 
todos los aspectos de su desarrollo, entre 
los que no se puede dejar de considerar 
su formación ético-moral, y en la que el 
aprendizaje social resulta primordial. 

En este documento se establece que 
la escuela ha de formar a los alumnos 
ofreciéndoles criterios para resolver las 
situaciones de conflicto, hacer comprender, 
respetar y elaborar normas de convivencia 
que regulen la vida colectiva, y que debe 
dar pautas para reconocer y asimilar 
los valores universales plasmados en la 
Declaración Universal de los Derechos 
Humanos de 1948, lo cual contribuiría 
a lo anteriormente mencionado. De 
igual modo, se recoge la importancia de 
crear en el aula un clima democrático 
que permita a los alumnos sentirse 
responsables y propiciar que aprendan a 
vivir en sociedad.   

Es digno de señalar, que el respeto por la 
diversidad en las instituciones educativas 
no ha de ser una cuestión debatible, 
sino de obligado cumplimiento por 
parte de las mismas, cuestión que la 
normativa educativa debería incluir, pues 
únicamente se plasma como cuestión 
transversal, quedando tan abierta que no 
se llega a concretar de modo adecuado 
(Yus, R. 1996). Por todo ello, se destaca 
la importancia de la escuela como lugar 
privilegiado para la diseminación de 
pautas de convivencia mínimas, no solo 
desde la teoría; sino desde la puesta en 
práctica mediante el modo de actuar 
ejemplar de los docentes, el Personal 
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1.2. La importancia de la escuela 
para el desarrollo del “nosotros 
global”

En el proceso de construcción del propio 
yo, es decir, de la identidad personal, de 
modo inevitable interfiere el otro; de 
manera que no puede darse un yo sin 
otros, ni un otros sin yo. Esta idea parte de 
pedagogos que incidían en el desarrollo 
social del individuo como Bandura con 
su teoría sobre el aprendizaje Social 
(Paniagua, G. y Palacios, J. 2011).

El propio sujeto se va conformando en 
relación con otros, aunque el proceso 
puede darse de tres modos que definirán 
la cosmovisión del mismo condicionando 
su modo de actuar en función de la 
alterización. De este modo, podríamos 
hablar de modo sencillo de tres modos 
de “alterizar”, en función de las ideas 
de autores como Kottak (2019), o de 
lo que Baumann (2019), describe como 
gramáticas de identidad/alteridad. 
Fusionando dichas ideas, con ciertas 
licencias, se podría hablar de tres procesos 
por los que en educación se podría tener 
en cuenta al otro de modos diferenciados:

1. Alterización por oposición: el sujeto 
se va construyendo a sí mismo por 
oposición al otro, es decir, encontrando 
su yo en base a las diferencias con los 
demás. 

de Administración y Servicios, etc. Y 
por supuesto por el gran escenario 
que posibilita el aprendizaje vicario 
en tanto a que permite el aprendizaje 
por observación, por imitación y la 
construcción identitaria de los alumnos.

De igual modo, los centros educativos 
son esenciales para el desarrollo 
cognitivo, moral, emocional y social de los 
estudiantes; siendo en muchas ocasiones 
el único emplazamiento en el que los 
mismos tienen contacto con una gran 
diversidad de niños/as y adultos que les 
permiten contemplar y valorar a cada uno 
de ellos por la mera razón de existir, y que 
le posibilita interiorizar estas cuestiones 
en su vida diaria a través de rutinas que le 
llevarán a hábitos.

2. Alterización por englobamiento: se 
categorizan los otros como iguales al 
yo, pudiendo llegar a ligar sus propias 
identidades para la afirmación del yo. 

3. Identidad por globalidad: consiste 
en forjar el yo en consonancia con la 
percepción del otro como parte de 
uno, sabiéndose miembro global de la 
comunidad en su máximo exponente. 
Este es el tipo de construcción de la 
identidad a la que este texto hace 
referencia desde su inicio al hablar de 
“Educación para el nosotros global”.  

La alteridad suena preciosa, pero 
educar en ella o en la otredad no debe 
entenderse como hacer uso de una 
didáctica que exalte las diferencias; si no 
como un modo de educar que integre de 
manera globalizada al yo en un nosotros 
funcional.

El adulto se empeña en segmentar o 
parcelar la globalidad, separando la 
realidad en categorías. El niño, por 
el contrario, percibe el mundo en su 
globalidad, e irá construyendo su otredad 
en función de lo que los otros adultos 
le inculquen, para lo que se precisa de 
contacto directo con la mayor diversidad 
de seres posibles. Si se conservase esa 
percepción del yo y del nosotros como un 
todo y no por partes, se evitarían en gran 
medida comportamientos etnocentristas 
(Kottak, C., 2020: 32-34) que llevan a la 
exaltación de la diferencia con foco de 
superioridad del yo y de construcción del 
nosotros por oposición a “ellos” que serían 
otros nosotros, y se evitaría la violencia 
hacia los “no nosotros”. 

La forja y el fortalecimiento del yo 
globalizado en el nosotros real implicaría 
la autopercepción del ser como miembro 
cohabitador en el mundo y la alteridad, los 
que no son “yo”, como miembros de igual 
modo cohabitantes del mismo mundo. De 
este modo habría un nosotros global en el 
que el respeto e incluso la admiración por 
la diferencia serían premisas interiorizadas 
en el comportamiento social. 

El esencial problema de educar en la 
alteridad radicaría en la focalización por 
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ende de las diferencias, que conducirían a 
la ejecución de categorías que impedirían 
la plena convivencia entre todos los 
miembros cohabitadores del mundo. 

Ser miembro cohabitador implica que 
de modo necesario el otro forma parte 
del tú y del yo, y al humano todo lo 
que le resulta “propio”, es sujeto u 
objeto de cuidado. La educación del 
miembro cohabitador no resulta sencilla 
en el contexto histórico actual, en el 
que se prima al menos en Europa la 
individualización mal entendida y la 
competitividad del individuo enmascarada 
en un supuesto enfoque cooperativo de 
las actividades didácticas. Por el contrario, 
si se focaliza una nueva educación que 
busque de fondo y por todos los medios, 
forjar individuos democráticos: tolerantes 
y solidarios se lograría no solo educar para 
que cada persona sea mejor, sino para que 
se respete el pacto social (Martínez, L.M. 
1999).

No consiste en englobar el otro en 
la categoría del yo, llevando a su 
despersonalización o a la cosificación, 
si no a auto percibirse como miembro 
de un nosotros global con valoración 
positiva y necesaria de las diferencias y 
viendo en ellas, no razones para alterizar 
y excluir, si no deseo de unificación en 
tanto a cada ser concebido como pieza de 
un complejo rompecabezas para poder 
descifrar y practicar la vida de modo 
sostenible a través de buenos hábitos y de 
la permanente búsqueda de la virtud. 

El nosotros como miembros cohabitadores 
no catalogaría o parcelaría individuos por 
razones de diversidad funcional, ni de 
género, etnia, especie, gustos, lugar de 
nacimiento… La idea sería crear una única 
categoría global (que no englobante) que 
aproximase, o, mejor dicho, fusionase 
todos los “yo” con un sentido amplio 
del nosotros comprendiendo a cada ser 
como sujeto con dignidad inherente y 
por tanto merecedor de respeto. Así 
una persona en silla de ruedas, un niño 
con hipoacusia, una niña con afasia, un 
joven con ceguera, (por poner ejemplos) 
quedarían unidos al conformarse como 

miembros cohabitadores; estableciéndose 
de tal modo una conexión que partiría 
de la no superioridad de ningún yo sobre 
otro, y por supuesto, en base a la dignidad 
intrínseca que todo ser vivo ha de tener 
por el mero hecho de existir.  

Se ha de evitar la tendencia en este 
sentido a pensar que se actúa para 
ayudar (por ejemplo, en relación a la 
“discapacidad”, a lo que se puede llegar 
si se interioriza la propia actuación como 
la opción menos mala como parte del 
pensamiento “yo no ayudo a otros, soy 
parte de ese otro”, y que sería uno de los 
motivos de la defensa del diseño universal 
en la enseñanza basado en la equidad y en 
la verdadera igualdad de oportunidades. 

Al igual que a día de hoy, en pleno siglo 
XXI, en muchas sociedades no se concibe 
que el hombre ayude en el hogar familiar, 
si no que actúa como parte de ese 
hogar; el miembro cohabitante, en plena 
consciencia de su responsabilidad para 
con los que se saben tales miembros, e 
incluso para los que aún no se saben como 
tales (en la primera infancia), ha de dirigir 
sus decisiones no a ayudar en su “hogar” 
(que sería el mundo), si no a actuar en pro 
del eficiente funcionamiento y bienestar 
de todos los miembros cohabitantes del 
hogar al que denominamos mundo. Para 
lograr lo anterior, se debe recurrir a la 
práctica de la ética, con clara orientación a 
la vida excelente, a la virtud o en resumen 
y mejor dicho a la “aretê” de la que tanto 
hablaba Aristóteles (2015). En relación a 
ello, mucho aporta Adela Cortina (2015), 
con un enfoque hacia una ética mínima.

¿Y cómo se puede lograr la plena 
consciencia del humano como miembro 
cohabitador y comprensión del otro 
como tal? En primer lugar, tratando de 
proseguir con el pensamiento globalizado 
del sujeto, no parcelando conocimientos 
ni percepciones y enseñando a ser “yo”, 
teniendo en cuenta la necesidad del “tú”, 
del “nosotros”, y tratando de no ver un 
“ellos” como excluidos del “nosotros”, ni 
del “yo” por tanto. 

El pleno despliegue del nosotros permite 
ser más allá del yo, propicia su apertura al 
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mundo y la maximización del bien ajeno 
y propio siempre que sea un despliegue y 
apertura sincera, y no una vaga acción o 
inclinación hipócrita que parta del puro 
ego y no de una buena voluntad real. El 
problema es, que los adultos que educan 
hoy están ya alterizados y siguen viendo 
en la diversidad un problema en lugar de 
normalizar la cuestión y valorar a cada 
ser por el propio motivo de ser y no de su 
diferencia en relación a sus capacidades.

No se ha de vivir para el otro de modo 
egoísta, no se debe ser servil para gustar 
o para que otro te quiera, pues no 
consiste la virtud en aparentar ser o en 
teorizar sobre ella. En esta línea, tal como 
indicaba ya en el siglo XVII el humanista 
Nieremberg, el cínico egoísmo lleva a 
actos aparentes de rectitud humana, y es 
que la verdadera virtud no consiste en 
perder tiempo aparentando ser, si no en 
optimizarlo siéndolo, puesto que “no es 
lo hermoso de la virtud ser conocida, sino 
executada” (Nieremberg, J. 1641: 359).

Si el humano invirtiese más esfuerzo en 
ser que en demostrar ser, la virtud y la 
excelencia vendrían acompañadas del 
mero hecho de existir. 

El educador en este sentido no debe 
pretender la domesticación de la virtud, 
si no lograr que el alumno sea quien 
caiga en la cuenta de la necesidad de ser 
excelente con ánimo de beneficiar al resto 
de seres y, por tanto, a sí mismo. La escuela 
es un escenario privilegiado en el que 
desempeñar la obra de la virtud práctica. 
En este sentido, se hace imprescindible 
formar en este ámbito a los docentes y 
propiciar una Educación en Valores que 
permita el máximo despliegue de cada una 
de las personas con independencia de sus 
“diferencias”, y focalizándose en propiciar 
el mejor contexto para ello, desde la 
concepción de la buena voluntad y de la 
inclusividad real.

Teorizar sobre la virtud es necesario y 
ponerla en práctica en la escuela es el 
modo de resolver lo que en matemáticas 
sería una ecuación. Por su parte, la 
filosofía proporciona la fórmula, y la 

educación es la incógnita que permite 
resolver la misma para llegar a una 
solución que logre el pleno despliegue 
ético del sujeto humano, considerando 
la educación en y para la diversidad 
una cuestión sine qua non dentro de la 
enseñanza. 

Ni una educación egocéntrica, ni una 
educación alocéntrica (de allos = otro, 
es decir, centrada puramente en el otro) 
posibilitarían una cosmovisión enfocada en 
la valoración de las similitudes asimilando 
de modo positivo la existencia de la 
diferencia sin exaltar la misma; es decir, 
todo consiste en normalizar. El problema 
actual al que se enfrenta la sociedad 
ante el confinamiento por COVID-19 será 
normalizar cuestiones que se escapan de la 
comprensión significativa por parte de los 
discentes que no tienen contacto directo 
con esa multiplicidad de posibilidades y de 
diversidades. Si la educación egocéntrica 
lleva al egoísmo, la educación alocéntrica 
mal entendida, podría conducir a la 
focalización de la acción propia en el otro 
no conocido, al que ni siquiera se le pone 
cara. 

En el segundo caso indicado con 
anterioridad, dicho tipo de educación, 
se vería diluida ante una moral hipócrita 
que solo pretende aplausos para 
ensalzar el ego propio útil al yo y al 
nosotros alterizante (que une sujetos 
en contraposición a la exaltación de 
diferencias de otros “nosotros”). A los 
docentes se les vende que han de educar 
en la diversidad para la igualdad, y en 
realidad lo que están comprando en este 
caso equivaldría a alterización educativa. 
No habría que educar para la diversidad 
si se comprendiera que la diversidad no 
forma parte de un medio, por lo que 
no puede utilizarse como herramienta, 
o instrumento para la construcción del 
“buen ciudadano”, sino que la diversidad 
habría de concebirse como principio, 
ni siquiera como fin. Solo partiendo de 
la verdadera comprensión de la misma 
como cuestión normalizada, se podría 
educar para el respeto a todo ser por 
el mero hecho de ser, y no por ninguna 
otra condición que pueda llevar al mero 



Educación en Valores: respeto a la diversidad. La incidencia de la COVID-19 en el desarrollo de pautas de 
convivencia mínimas en relación a la educación inclusiva para la construcción de un “nosotros global”

131COVID-19. Educación Inclusiva y Personas con Discapacidad: Fortalezas y Debilidades de la Teleeducación: 123-135

respeto por complacer a otros (bajo 
lo que Kohlberg denomina una moral 
puramente heterónoma), por pena o 
condescendencia. 

El que no alteriza, comprende que el 
diseño universal de actividades educativas 
no parte de la diferencia de uno, si no 
de los objetivos comunes para todos, 
comenzando por el apropiado uso del 
lenguaje y la reflexión sobre las categorías 
mentales propias, sobre los intereses para 
el mundo y en fin sobre si realmente es 
quien debe ser para propiciar la mejor 
educación para un nosotros funcional, 
que, en resumen, es lo que debería 
perseguirse desde las instituciones 
educativas si se pretende alcanzar la 
excelencia de los que se disponen a 
aprender y a ser guiados en tal tarea con 
vistas a lograr una comunidad humana 
cívica.

Desde las instituciones educativas, la 
educación inclusiva no debe ser una 
tendencia o una inclinación, sino que 
debe formar parte de un deber. Pues la 
mera inclinación, como indica Kant en 
su Fundamentación para una metafísica 
de las costumbres, no basta para lograr 
el genuino valor moral en una conducta. 
En ella, debe haber también deber. 
Es decir, no basta que la educación 
realmente inclusiva sea un “consejo”, 
sino que ha de entrar dentro del ámbito 
de la obligación. En relación directa a lo 
indicado con anterioridad, se refleja a 
posteriori las palabras de Kant, filósofo 
del siglo XVIII, que dan luz a dicha idea: 
“Hacer el bien por deber, cuando ninguna 
inclinación en absoluto impulse a ello y 
hasta vaya en contra de una natural e 
invencible antipatía, es un amor práctico 
y no patológico, que mora en la voluntad 
y no en una tendencia de la sensación, 
sustentándose así en principios de 
acción y no en una tierna compasión”                                                                            
(Kant, 2018, p. 90).

Claro está, que una acción por deber 
depende del principio de querer como 
indica Kant, y que cualquier interés 
que se califique de moral no consiste 
sino en el respeto hacia una ley. En este 

sentido, la escuela ha de proporcionar 
los medios para el desarrollo integral de 
todos los individuos, facilitando acceso 
al conocimiento, brindando equidad en 
la formación, y focalizándose en el bien 
común para el desarrollo sostenible. 

Por su parte, cabe destacar, que la justicia 
es la cuna de la moral, y todo acto moral 
debería sustentarse en “lo justo”. En 
relación a la Educación en Valores, como 
cualquier aspecto de la sabiduría, consiste 
más en la práctica que en la teoría. Los 
humanos aprenden su sistema de valores 
en conexión con la realidad, viendo 
ejemplos, cayendo en la cuenta de lo que 
sus actos implican, y esto sin duda ayuda a 
la evolución del sujeto y a su integración 
en el medio. 

En el anterior sentido, la escuela debe 
fomentar las cualidades del temperamento 
desde el máximo respeto, con altas 
expectativas en su alumnado, por lo que 
ello implica para la vida de los mismos, 
pues ya el Efecto Pigmalión (Rosenthal 
y Jacobson, 1980) alude a esta cuestión 
como esencial en el ámbito del proceso 
de aprendizaje-enseñanza, y ser capaz 
de concebir el mundo no por partes, sino 
como un todo global en el que la buena 
voluntad debe guiar toda acción.

A colación de todo lo indicado con 
anterioridad, no se debe caer en “la 
tierna compasión” (Kant, I. 2018); sino 
todo lo contrario, la inclusividad real no 
pasa por la compasión ni por la pena, sino 
por la dignidad inherente a cualquier ser 
sintiente. 

Si de algo sirve la escuela, es precisamente 
para constituirse como un espacio de 
oportunidades, que permita al humano 
poder llegar a ser verdaderamente 
humano (Mosterín, J. 2006), lo que supone 
ir más allá de los contenidos meramente 
conceptuales; y no teorizar sobre lo 
bueno o lo malo, pues aunque es sabido 
que existen cualidades deseables como 
el ingenio, el coraje, la tenacidad como 
señala Kant; el educando no precisa 
tanto de conceptos como de actos que 
sirvan de verdadero referente, por lo 
que de nada sirve hablar de inclusividad, 



Rodríguez Oronoz, Soraya

132COVID-19. Educación Inclusiva y Personas con Discapacidad: Fortalezas y Debilidades de la Teleeducación: 123-135

si no existe una voluntad buena que se 
aleje de la concepción egocéntrica y que 
bajo una verdadera voluntad de querer, 
oriente a cada sujeto a la construcción de 
un carácter que beneficie a todos, a un 
“nosotros global”.

En este sentido, la distancia social precisa 
ante la situación de confinamiento por 
COVID-19, puede incidir en los procesos 
de alterización, mermando la educación 
inclusiva para el “nosotros global” y 
propiciando el “yo egocéntrico”.

2. Discusión y conclusiones
El problema más acuciante a nivel 
educativo que el confinamiento por 
COVID-19 no viene ligado al déficit que 
los alumnos y las alumnas vayan a tener 
en relación a los contenidos conceptuales 
por la docencia en remoto; ni tan siquiera 
a los procedimentales, puesto que los 
maestros/as, con un gran esfuerzo se 
están formando para poder formar en 
estas cuestiones a través del ordenador, 
pero ¿qué ocurre con el desarrollo 
ético, moral y social?, aquí es donde se 
encuentra el principal foco de dificultad 
de la enseñanza on-line. Pues, como se 
ha reflejado en anteriores apartados, 
la construcción de la identidad moral y 
social, se da en relación a otros y, por 
tanto, se refuerza mediante la observación 
de diferencias. Una mala interpretación 

de la alteridad o de la otredad lleva a 
los peligrosos “ismos” como el caso del 
nacionalismo, etnocentrismo, especismo o 
por conductas que llevan a la pérdida de 
respeto hacia la diversidad en cualquiera 
de sus ámbitos. 

El “yo” está en constante lucha con el 
“otro-yo”, alterizando el propio contexto 
individual y creando tensiones entre el 
“soy”, “debo ser”, “quiero ser” y el “no 
soy”, en base a las ideas de Freud sobre el 
Yo, el ello y el Superyó (Sigmund, F. 2011). 
En este sentido, la distancia social a la que 
los humanos se están viendo obligados, 
puede ser causa directa del surgimiento 
de esos “ismos”, pues la escuela, en este 
sentido ha dejado de ser en cierto modo 
escenario para que el “yo”, pueda irse 
construyendo en relación a los “otros”. 
Los niños y niñas se ven limitados a un 
pequeño mundo en el que dependen por 
completo de escasas figuras de referencia, 
¿qué ocurrirá cuando vuelvan al “mundo 
real” en el que se encuentren con toda la 
gran diversidad de seres que pueblan este 
planeta? 

A priori, se pueden contemplar como 
cuestiones de gran importancia en relación 
a las consecuencias que la distancia social 
en la infancia puede comportar motivadas 
en gran parte por la ausencia a las clases 
presenciales las que se indican en la   
figura 1.

Figura 1. Elaboración propia, en base a Paniagua, G y Palacios, J (2011).

 

Limitación de 
modelos de 
referencia.

Falta de 
Educación en 

Valores 
mínima 
común

Déficit en 
aprendizaje 
vicario.

Escasez de 
ejemplos de 
diversidad.

Exaltación del 
egoncentrismo 

y falta de 
apertura.



Educación en Valores: respeto a la diversidad. La incidencia de la COVID-19 en el desarrollo de pautas de 
convivencia mínimas en relación a la educación inclusiva para la construcción de un “nosotros global”

133COVID-19. Educación Inclusiva y Personas con Discapacidad: Fortalezas y Debilidades de la Teleeducación: 123-135

La Educación en Valores en España, ya 
estaba en entredicho por autores como 
Bolívar (2002), por la falta de concreción 
curricular de la misma y la gran laxitud 
que breve favor hacen a la posibilidad 
de establecer unas pautas de convivencia 
ética mínimas que contribuyan a una 
formación cívica basada en la igualdad de 
oportunidades. Si ya estaba en entredicho 
el gran relativismo moral puesto que 
no se llega a concretar en la normativa 
educativa española, con la situación de 
confinamiento, esta cuestión toma especial 
relevancia.

En el anterior sentido, los docentes, 
con todo su buen hacer, en muchas 
ocasiones se han focalizado en relación 
a la educación en remoto en “acabar el 
temario”, preocupándose más por los 
contenidos conceptuales que por los 
aspectos procedimentales y actitudinales 
que son los que más conexión con la 
formación en valores cívica requieren. Por 
ende, los niños y niñas, sobre todo en la 
primera infancia están aprendiendo dichas 
cuestiones desde el ámbito familiar, en 
muchas ocasiones reducido y en el que no 
hay un punto de vista “objetivo”, dentro 
de la objetividad que una cuestión de tal 
magnitud puede tener.

Se impone en una situación como la actual, 
la urgente necesidad de poner en primer 
plano los valores y la ética, tal como se 
recogen José Beltrán y Mar Venegas (2019) 
En un momento en que, más que nunca, 
se agrava la crisis endémica del Estado 
de Bienestar, en el que la inclusividad 
debe tener más peso que nunca, y las 
orientaciones en relación a la educación 
cívica no deberían caer en manos de éticas 
de máximos, sino de una ética mínima 
guiada desde la administración pública 
en base a las características deseables a 
nivel universal (Russel, B. 1998:69). Está 
claro que la escuela debe propiciar el 
desenvolvimiento social de los individuos. 
Ahora bien, ¿qué ocurre si se deja la 
cuestión de la educación cívica sin unas 
pautas mínimas?, ¿Cómo se evalúan las 
actitudes en un momento en el que los 
docentes se encuentran desbordados 
ante la situación y que desde “arriba” 

están presionados por abordar el temario? 
¿Cómo se puede educar en el respeto por 
la diversidad en tiempos de confinamiento 
sin la vivencia plena de casos reales que 
fomenten un aprendizaje significativo por 
parte del que aprende?

Las preguntas anteriores reflejan dos de 
las principales cuestiones en las que el 
confinamiento puede repercutir de modo 
negativo en los estudiantes, sobre todo en 
la etapa de Educación Infantil, en la que 
se encuentran en pleno desarrollo y en la 
que su cerebro presenta mayor plasticidad 
cerebral. 

La educación es el camino a la 
humanización de los sujetos, puesto 
que tal como ya señalaba Aristóteles y 
otros autores como Mosterín (2006), es 
precisa para que el individuo llegue a ser 
verdaderamente humano, y huelga decir 
a colación de ello, que ninguna persona 
puede asentir su identidad por sí sola 
(Habermas, J. 1991), por lo que se precisa 
del otro para ser uno. Esto es un reto para 
la docencia on-line sin duda.

Por su parte, es necesario que, desde 
la educación reglada, se fomente una 
aspiración a la verdadera vida con y para 
el otro en instituciones justas como indica 
Ricoeur (1996). En este sentido, cabe indicar 
que “la justicia es la primera virtud de las 
instituciones sociales, como la verdad es 
a los sistemas de pensamiento” (Rawls, J. 
1987).

La Educación en Valores y el contacto 
social son esenciales para la constricción 
ética de los humanos basada en la justicia. 
Señalando que no importa tanto en este 
sentido memorizar fórmulas matemáticas, 
fechas históricas, reglas sintácticas (que 
por otro lado en cierto sentido también es 
necesario). A colación de lo anterior, es en 
el momento de “recreo” en los colegios, 
de “comida” en la escuela, de cambio 
de clases; de asamblea, de resolución de 
conflictos mediante el diálogo…cuando se 
pone en valor la auténtica esencia y utilidad 
de las instituciones educativas en cuanto a 
su capacidad educativa propiamente dicha.

Si los centros educativos solo se focalizasen 
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en ser medios de diseminación de 
conocimientos conceptuales estarían 
errando; y pese a que en cierto modo 
el tema de la Educación en Valores y los 
anteriores momentos descritos quedan 
denostados y relegados dentro de los 
planes de estudio, toman ahora verdadera 
necesidad de reflexión y concreción más 
que nunca ante el panorama actual. Lo 
que muchos concebían como “no útil”, 
ahora, se empieza a contemplar como lo 
más necesario; pues la cultura en libros, 
vídeos… es relativamente de fácil acceso; 
pero lo que el contacto social y el ejemplo 
directo logran en relación a la construcción 
del sujeto humano como tal, ya sea por 
modelamiento, aprendizaje vicario, 
refuerzo social, etc., resulta complejo de 
abordar desde un ordenador, una Tablet, 
un libro, un vídeo… 

Tal vez sea el momento de plantearse 
un tipo de accesibilidad no focalizada 
en meros instrumentos, sino en la 
humanidad, en la sociedad en concreto; 
en lo que la vida diaria aporta en el 
desarrollo de los estudiantes. Hay que 
caer en la cuenta de que a respetar la 
diversidad no se aprende meramente 
leyendo o escuchando clases magistrales; 
sino mediante la vivencia y normalización 
de realidades. Porque lo que se conoce se 
respeta y lo que meramente se memoriza 
sin un aprendizaje significativo que incluya 
la parte procedimental y actitudinal, es 
probable que corra el riesgo de diluirse 
con gran facilidad. 

En resumen; la distancia social en la 
infancia, motivada por COVID-19, 
puede dar lugar a una exaltación de las 
diferencias y de procesos de alterización 
de los que se hablaba con anterioridad, 
condicionados por las deficiencias que 
la situación puede acarrear en relación 
a la Educación en Valores, así como por 
la escasez de modelos de referencia en 
el que aprende, y de ejemplos reales 
de diversidad que formen parte del 
constructo mental del individuo. En el 
anterior sentido, y para concluir, indicar 
que se corre el riesgo de que la tendencia 
al pensamiento egocéntrico se extienda 
en mayor tiempo y medida en la vida 

de los sujetos, que el etnocentrismo, y 
demás “ismos” no encauzados desde una 
política educativa que dé respuesta a la 
Educación en Valores e inclusiva de modo 
eficiente, se apoderen de los habitantes 
de la comunidad; y que ello dificulte el 
despliegue de los mismos y su apertura a 
un modo de vivir virtuoso focalizado en 
la vida buena; en la práctica ética y en el 
surgimiento de la vida con orientación a la 
excelencia y al pensamiento crítico. 

Es imperativo de corte categórico y no 
hipotético (Kant, I. 2018: 112), que la 
educación cívica inclusiva deje de ser 
una mera teoría para formar parte de 
la realidad de todas las instituciones 
educativas; pues supone una acción 
objetivamente necesaria por sí misma para 
focalizarse en una sociedad sostenible, 
democrática e inclusiva. Por lo anterior, 
resulta necesaria la huida del anterior 
concepto como imperativo hipotético, 
pues no se ha de concebir tal como 
propósito posible o real, sino como 
razón sine qua non para una verdadera 
equidad educativa bajo imperativo de 
la moralidad, que dista de considerarse 
consejo y subyace en un deber que precisa 
de voluntad, direccionalidad focalizada en 
la consecución de una comunidad empática 
en la que cada sujeto pueda desarrollarse 
y desarrollar todo su potencial en pro 
del bienestar común; cuestión en la que 
los que forman parte de la comunidad 
educativa deberán incidir ante el nuevo 
panorama que dificulta la vuelta a las clases 
presenciales.
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